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Programas mínimos contra 
concepciones máximas 


Es preciso plantear las cosas sia 
engaños, y «considerar en toda su 
amplitud los resultados. Se propicia 
la unificación del proletariado sobre 
la eliminación de la finalidad en la 
organización obrera. Esto es lo que 
está planteado, y cuyos resultados 
débense considerar. 

Se trata, como se ve, de pesar qué 
es lo de mayor importancia: la fina- 
lidad y el número. Nosotros conside: 
ramos que la cuestión de la finali- 
dad es lo importante por excelencia, 
porque sin ella la organización obre: 
ra se debatiría en el reformismo, en- 
cerrada en círculos viciosos, y empe- 
ñada en una lucha estéril de toda 
transcendencia, que no llevaría a 
otros resultados que a la obtención 
de mejoras. 

Esto no quiere ser reconocido por 
los que se oponen a la finalidad que 
informa la declaración del comunis- 
mo anárquico, porque ven en ella un 
obstáculo para la unificación obre- 
ra, la que quieren obtener a todo 
trance para el más fácil triunfo -de 
las luchas mejoristas que se plan- 
teen . 

El número tiene ellos, pues, ma- 
yor importancia que la finalidad, y, 
en consecuencia, sacrifican ésta 2 


aquélla. El resultado de la anula- : 


ción de la finalidad no puede ser 
otro que el de hacer bajar el nivel 
de lucha alcanzado. 

El comunismo anarquista es una 
concepción máxima, que no puede 
ser confundida con el reformismo, o 
la lucha mejorista, simples progra- 
mas mínimos. Y lo que.se hace com- 
batiendo la finalidad del comunismo 
anárquico en la organización es, ni 
más ni menos, que tomar partido por 
los programas mínimos en contra de 
las concepciones máximas. 

La unificación sólo puede hacerse 
sobre la base de lo que es común a 
todos los que entren en ella : socialis- 


tas, anarquistas y sindicalistas, sin * 


ninguna otra ulterioridad, lo que es 
una limitación, un mochamiento, so- 
bre todo para los anarquistas que 
van con su finalidad mucho más le- 
jos que los socialistas y sindicalistas. 

Los partidarios de la unificación 
procuran defenderla apoyándose en 
los beneficios que se obtendrían me- 
diante ella por las mayores probabi- 


lidades de que los movimientos triun- 
fen. 

En los movimientos obreros y en 
los revolucionarios lo que vale es la 
solidaridad en la acción entre los 
que luchan por un objetivo común 
e inmediato, y no la unificación de 
los que sostienen tendencias diver- 
sas en un organismo único. Socialis- 
tas, anarquistas y sindicalistas pue- 
den unirse momentáneamente para 
una acción común, como acontece en 
Italia y como está ocurriendo en Es- 
paña ,según los últimos telegramas. 
Lo mismo, todas las fuerzas revolu- 
cionarias, pueden marchar solidarias 
a la revolución ,pero sin confundir- 
se por esto en una organización úni- 
ca, porque ello sería el mayor peli- 
gro para el desarrollo revoluciona- 
rio. . 

No. Todo indica que no se puede ir 
a la unificación sin desmedro para 
la propaganda y el avance del Ideas. 
Aceptarla es tomar partido por los 
programas mínimos contra las con. 
cepciones máximas, y preferir el nú.- 
mero a la finalidad. 

¡Ni número ni programas míni- 
mos! Contra ellos, por la finalidad 
de nuestro ideal el comunismo anár- 
quico! 
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El reinado del terror 


No han tenido reparos, ni se han 
andado por las ramas nunca los go- 
biernos cuando han creído necesa- 
rio acuchillar o ametrallar a los 
hombres para poder sostenerse. El 
terror es su medio de conservación 
y a él recurren en todo momento, 
para imponer y perpetuar su «or- 
den» sobre la sociedad. 

Si algo ha habido de invariable, 
de permanente, a través de todos los 
regímenes conocidos en el curso de 
la historia, es el reinado del terror, 
sobre el cual erigen su potencia los 
gobiernos y alzan la fortaleza de su 
seguridad. Hace siglos, tantos como 
se cuentan desde la primera institu- 
ción autoritaria, que el terror impe- 
ra, que por él se gobierna, y que 
todos los sistemas autoritarios se sos- 
tienen y encuentran en el terror la 
«última ratio» de su existencia. 
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El terror está presente en todo y 
siempre: hoy como ayer, mañana co- 
mo hoy, ¿Y dónde no encontrarlo si 
en todas partes blande su amenaza. 
por doquiera se yergue haciendo sil- 
bar su látigo de crímenes, y asoma 
donde más a cubierto de él se cree 
estar? 

Vivimos el régimen del terror, co- 
mo se ha vivido siempre bajo la 
égida de los gobiernos. Cuando éstos 
consideren necesario acuchillar y 
ametrallar a los hombres para soste- 
nerse, el terror descargará el látigo 
de sus crímenes. 

En el Sud de Chile, en Punta Are- 
mas, las autoridades incendiaron un 
salón en el que se hallaban reunidos 
en asamblea los obreros, y aquéllos 
que huyendo de las llamas, caían en 
las manos de los sayones del gobier- 
no, eran fusiados. Reina el terror en 
Chile. Pero, no; el terror reina en 
todas partes donde la autoridad 
exista: aquí como en Rosario, en la 
Argentina como en Chile, y en este 
continente como en todos los demás 

La autoridad existe. Luego, el te- 
rror impera. 
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Mentes autoritarias 


El pesimismo en la capacidad eco- 
nómica y política del pueblo pará 
desenvolverse sin necesidad de la 
tutela de la autoridad, es el rasgo 
saliente, característico, de todos los 
gobernantes y dictadores. Esto los 
lleva a considerar como necesario, 
imprescindible, su gobierno o su dic- 
tadura, puesto que el pueblo es co- 
mo un niño incapaz de valerse por 
sí mismo; y a conceptuar, como Vi- 
viani últimamente aquí, que la li 
bertad es un exceso que es preciso 
impedir «si no se quiere que al vicio 
de la autocracia suceda el vicio de 
la libertad, que empieza a extender- 
se por todos los pueblos como mor- 
tal gangrena». Pero es preciso saber 
ques esta gangrena mortal, este ex- 
ceso, este vicio de la libertad, así 
considerado por todos los gobernan- 
tes por igual, sólo amenaza a la au- 
toridad. 

La libertad, la ausencia de todo 
gobierno, la anarquía, en suma, es 
tenida como desorden, caos, desen- 
freno de vicios y de pasiones, por 
los que consideran que el pueblo no 
es apto para ser libre, que ha menes- 
ter todavía de tutelas y ha de eont:- 
nuar atado al yugo de la autoridad 
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Esto está en la psicología de los go- 
bernantes, de los dictadores todos, y 
no tiene vuelta de hoja: ellos lo eon- 
sideran así, y obrarán en consgcuen- 
cia en tanto dispongan de poder. 

Lenin, como dictador que es, no 
señala ciertamente una excepción. 
Entra como todos en la regla. 11 
también considera — y en otro lu- 
gar de esta hoja sus propias pali- 
bras lo comprueban — que el pueblo 
ruso, por ejemplo, es incapaz, eco- 
nómica y políticamente, de manejar- 
se libremente. y Lenin, también de- 
be conceptuar, y lo comprueban su: 
hechos, que la libertad es un exceso 
que debe ser impedido, y de ahí que 
desde hace más de dos años, como 
dice Kropotkine, no exista en Rusia. 
bajo su dictadura, libertad de prensa. 

No otra cosa puede esperarse de 
mentes autoritarias. Para ellas el 
pueblo nunca será apto para la li- 
bertad. 
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TRABAJO 


El Trabajo lo es todo. Nada ad- 
quiere verdadera valorización si no 
es por obra del trabajo. Aun lo que 
la naturaleza ofrece con tanta faci- 
lidad a veces, en sus minas, en su 
flora y en su fauna, es sólo a costa 
de trabajo que se obtiene, necesario 
ha sido arrancarlo econ esfuerzo. 


El privilegiado propietario de una 
parcela de tierra, de una mina, o de 
una máquina, no posee nada si no 
cuenta con el trabajo de los obreros, 
El esfuerzo de éstos es el que hace 
que la tierra dé el trigo para el pan 
nuestro, y el que extrae del fondw 
de las minas el hierro y el carbón 
para hacer y poner en movimiento 
las máquinas. 


Así se gana el pan, se elevan las 
viviendas, se viste el cuerpo, y ali- 
méntanse también los espíritus con 
la expansión de la cultura: con tra- 
bajo y más trabajo. Así también ha 
de ganar su libertad los hombres, co- 
mo su pan, a fuerza de trabajo, mu 
cho trabajo y muehos sacrificios. 

Y no es del caso pararse a conside- 
rar si es enorme la labor y mengua 
do nuestro esfuerzo. Todo se alcan- 
za. A nuestros pies, la tierra nos re- 
elama para la acción, espera el hie- 
rro que la surque, y la semilla pars 
multiplicarla. Preciso es tener fe, y 
ponerse a trabajar. Sudar, sanerar 
y rendirse sobre el surco palpitante, 
sobre la obra que comienza a flore- 
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cerse en hechos, sobre la cosecha que 
se levanta airosamente a los cielos. .. 

Todo lo demás es vicioso, estéril, 
nulo. Sólo el trabajo, la obra, el dar- 
se entero a la acción, es lo que :2 
vale a la vida, y lo que valdrá a los 
hombres para alcanzar su libertad. 

Si hay en la tierra alguna cosa 
realmente grande — decía Lamen- 
nais — es la resolución firme de un 
pueblo que camina, sin cansarse un 
momento, a la conquista de sus dere- 
chos; que no cuenta ni sus heridas, 
ni Jos días pasados sin descanso, ni 
las noches vacías de sueño, y que se 
dice a sí mismo: ¿Qué es esto? Bien 
merecen la justicia y la libertad ma- 
yores sacrificios. 

Y én verdad que sí. No hay que 
pensar entonces si es enorme la ta- 
rea y menguado nuestro esfuerzo. 
Todo se alcanza. Pero preciso es te: 
ner fe, y trabajar... 

000 ——— 


La historia del 
perro Patagorda 


Erase un perro miserable, prole- 
tario digamos, de mala sombra y 
peor catadura, muy dado a la va- 
gancia y poco respetuoso de la pro- 
piedad. Hallaba su comida donde 
quiera que la hubiese y estuviera a 
su alcance. 

Su amo, un amo malo como todos 
los amos, que dábale en vez de comi- 
da palos, con la mira tal vez de ha- 
cer más inteligente a su perro ya 
que la necesidad aguza el entendi- 
miento; había muerto. 

Patagorda, que así se llamaba el 
perro, se estaba en el lugar donde 
muriera su amo, muy triste, ausente 
de sí mismo. Y así se hubiera estado 
hasta que el hambre apretara, si a 
Max Nordau no se le hubiera ocurri- 
do, en la historia que hizo de esto 
perro en un cuento para niños, ha- 
cerle trabar conversación amistosa 
econ Bonito, un perro de casa rica, 
bien cuidado y bien harto de golo- 
sinas, un perro burgués digamos. Se 
entendieron fácilmente, según el 
cuento, y Bonito, huyendo de la ca- 
sa señorial de su ama, lanzóse con 
Patagorda a recorrer tierras. 

Pero la vagancia no acababa de 
contentar a Bonito, y el recuerdo de 
la casa de su ama le.atraía, y así 
fué que un día volvió a ella acom- 
pañado de su amigo Patagorda, a 
quien, por la amistad que le profesa- 
ba aquél, se le permitió en la casa. 
Uno y otro, naturalmente, como ocu- 
rre siempre en los cuentos, cambia- 
ron el régimen de vida que llevaban 
antes de conocerse. Se hicieron mu- 
tuas concesiones, y vivieron en eo- 
mún, en adelante, a la sombra de la 
casa señorial, que bien podría sim- 
bolizar el Privilegio. Satisfechos, se 
daban a expresar su contento y re- 
flexionar así: — «¡Pobre diablo! Es 
a tia quien debo la salud y la vida. 
¡Si los ricos quisieran ser siempre 
amigos de los pobres!»... — decía 
Bonito. Y Patagorda le respondía, 


en el mismo tono en que pudiera res- * 


pander Joaquín V. González: — «Se- 
ría un bien para ambas partes». 
Max Nordau ha querido presen- 
tarnos-en «La Historia del perro Pa- 
tagorda», a las clases sociales, y de- 
fender como buena la conciliación 
entre explotados y explotadores, de 
la cual tienen mucho por ganar, se- 
gún su eriterio, tanto los unos como 
los otros. La conciliación ha de ha- 
cerse, naturalmente, sobre la base 
del reconocimiento del privilegio, 
después de lo cual puede llegarse a 
las mayores coneesiones. Max Nor- 
dau no concibe que puedan armoni- 
zar, no ya conciliarse, los lrombres, 
fuera de la aceptación del privile- 
gio, como no ha querido que, en su 
cuento, vivieran a entera libertad 
los dos perros, fuera de la casa se- 
ñorial, y comiendo cuando le vinie- 
“a en ganas. . 
No hay, no puede haber concilia- 
ción entre el proletariado y el Capi- 
talismo, ni entre gobernados y go- 
bernantes. La guerra entre ellos será 
constante hasta que se logre la des- 
aparición de unos y otros y estén to- 
dos los hombres colocados sobre un 
mismo pie de igualdad. Y esto pare- 
ce ser lo que no desea Max Nordau. 
quien” prefiere que el privilegio se 
conserve. : 


ha coqusa dl ciudadano 


La lucha entablada entre las dos 
agrupaciones políticas que con tan- 
ta dedicación se afanan por el bien 
estar de los ciudadanos y la tranqui- 
lidad de los hogares, es realmente su- 
gestiva. 

El socialismo y el radicalismo ha- 
cen gala de humorismo, tienen ge- 
niales inspiraciones, concebidas en 
bien des pobie pueblo sufrido y re- 
signado, sobre el que caen tantos 
males. Los radicales venden pan, 
azucar y otras substancias alimenti- 
cias, lo mismo que ropas, calzado, 
ete., todo ello de ínfima calidad, y 
con la consiguiente ratería en los ar- 
tículos que venden al peso. 

Esta genialidad de los radicales, 
tan propia de la capacidad de un 
partido político, hace sonreir a los 
socialistas, quienes ironizan abun- 
dantemente sobre ello, 

Por su parte, si no dan pan, azú- 
car, ni porotos, ni ropas, ni calzado, 
ofrecen leyes, muchas leyes, que 
aprobadas que sean serán benéficas 
en toda forma a los obreros, y eleva- 
'án su condición de vida. Y ahora 
toca la vez a los radicales de sonreir 
e ironizar. Y unos y otros siguen em- 
peñados en su batalla de ironías, pe- 
leando por defender sus genialida- 
des y por demostrar su dedicación 
por el mayor bienestar del pueblo. 

En el fondo, tales genialidades y 
tales luchas no llevan otro fin que la 
conquista del ciudadano, la caza del 
voto. Esto es lo importante y que, 
por serlo, preocupa a ambos parti- 
dos. Lo otro, la miseria del pueblo, el 


dolor y el hambre que abajo se re- 
tuercen, nada importa. Lo necesario 
es la conquista del ciudadano y no 
la desaparición de la miseria. Hay 
que alcanzar muchos votos, atraer 


por el engaño a los pobres para que 


sirvan de puntal a sus vietimarios, y 
para ello es preciso dar pan, ofrecer 
leyes. Y esto es lo que hacen radica- 
les y socialistas. 

¡Pan y leyes! Siempre se ha re- 
partido aquél como una limosna a los 
pobres, y se han prodigado éstas, pe- 
ro el hambre no ha dejado de exis- 
tir jamás. La miseria no es un fenó- 
meno de la actualidad ; en todo tiem- 
po ha reinado. 

Obreros, desposeídos: reflexionad 
sobre esas luchas de los partidos, pe- 
netrad en su sentido y comprobaréis 
que el dinamismo oculto, único e ín- 
timo es la conquista del ciudadano, 
la caza desesperada del voto. Y es 
preciso, para - que el bienestar sea 
una realidad sobre la tierra, no de- 
jarse conquistar y álzar guerra con- 
tra la política, los partidos y los go- 
biernos. 


000———— 


Postergar la Revolución 


En un semanario obrero se hace 
la peregrina afirmación de que en 
Italia es necesario «postergar la re- 
volución — a pesar de que-al anar- 
quismo le sobran fuerzas para pro- 
vocarla — porque así lo exigen las 
cirennstancias económicas que atra- 
viesa aquel país». 

No dejamos de reconocer que cir- 
eunstancias económicas desfavora- 
bles pueden determinar dificultades 
a la revolución y al sostenimiento 
de la colectividad una vez caído e! 
régimen burgués; pero de ahí a 
aceptar que sea necesario postergar 
la revolución, teniendo fuerzas pa- 
'a cumplirla, por el imperio de des- 
tavorables circunstancias económi- 
cas, media una enorme distancia, la 
misma que va desde lo que está pues- 
to en razón a lo que es un desatino. 

Porque ,en efecto, aun en el su- 
puesto caso de estar sometidos a las 
peores circunstancias económicas, 
para librarnos decididamente de 
ellas el medio indicado no es «pos- 
tergar la revolución», teniendo so- 
bradas fuerzas para cumplirla, sino 
acelerarla, ya que contamos con esas 


"fuerzas. De aquella manera lo único 


que se alcanza es demostrar que se 
considera más fácil modificar favo- 
rablemente las cireunstancias econó- 
micas bajo el régimen burgués, que 
por obra de la revolución en la nue- 
va sociedad sin privilegios. 

Pero, convengamos en que eso de 
postergar la revolución por exigen- 
cia del pésimo momento económico, 
no se les ha ocurrido a los anarquis- 
tas de Italia, ni a los de otros paí- 
ses, ni tampoco al articulista que, 
por irreflexión tal vez, ha escrito la 
frase que comentamos . 


En Italia los anarquistas repre- 
sentan en el conjunto de las organiza- 


ciones y núcleos avanzados una mi- 
noría ,como ellos mismos lo recono- 
cen, una minoría eficiente todo lo 
que se quiera, tanto más eficiente 
cuanto más esencialmente revolucio- 
naria es que las demás organizacio- 
nes avanzadas, pero minoría al fin, 
que influye poderosamente sobre el 
conjunto avanzado y revolucionario, 
es cierto, pero que no puede valerse 
por sus solas fuerzas. Y en caso da 
que así no fuera, de que tuviera real- 
mente fuerzas sobradas por sí sola 
para ¡cumplir la revolución, sería 
eriminal en ella el postergarla, a 
pretexto de circunstancias económi- 
cas, sean cuales fueren. 

Pero no. Las revoluciones no son 
la obra de una institución, un parti- 


do, o una organización, así sea la 


propia organización anarquista. Son 
hechos colectivos en los cuales todos, 
hombres, organizaciones y partidos, 
aportan su caudal, afirmador el de 
unos y negador el de otros, en el sen- 
tido de llevar las conquistas revolu- 
cionarias a sus últimas consecuencias. 

Nunca faltan los que, indecisos de 
la revolución antes de estallar, se 
preocupan de detenerla e impedi: 
que llegue a sus últimas consecuen- 
cias una vez iniciado el período re- 
volucionario. A ellos cabe la respon- 
sabilidad por la indecisión de antes 
y el estancamiento de después. Y en 
Italia, donde con mayor claridad se 
ve despuntar la revolución, ¿quiénes 
son esos responsables, y quiénes los 
culpables de postergación, si la hay, 
sino los que, desde el Partido Socia- 
lista Italiano y la Confederación del 
Trabajo, contemporizan con el re- 
formismo ,traicionando la causa de 
la revolución, por cuyo triunfo dicen 
desvelarse? Ellos nunca creen llega- 
do el momento; dudan continuamen- 
te, y desconfían de la capacidad del 
pueblo, cuando, a la inversa, es:éste 
que debiera desconfiar de ellos. 

A tales .elementos puédese inenil- 
par ciertamente de retardar la revo- 
lución. Pero no pueden encontrar 
justificación en la necesidad de pos- 
tergarla por el imperio de malas 
circunstancias económicas, porqué 
todas las revoluciones de la historia 
se han cumplido en los momentos, 
precisamente, en que las cireunstan- 
cias económicas eran peores, 
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Congreso Socialista 


En el seno de la masa adherida al 
Partido Socialista se manifiesta des- 
de tiempo atrás un movimiento de 
simpatía hacia el maximalismo y la 
república de los'soviets, y favorablz 


A la adhesión del partido a la III In- 


ternacional. Este movimiento ha ido 
tomando mayores proporciones, a pe- 
sar de las medidas contrarias pues- 
tas en práctica por el Comité Ejecu- 
tivo, y esta es la hora en que los di- 
rigentes se ven en la imperiosa ne- 
cesidad de halagar esa tendencia, y 
hacer como que se inclinan a ella, 


Cuando se inició el movimiento, 


con el pronunciamiento de algunos 
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centros en el sentido de adherirse a 
la TI Internacional, «el Comité Eje- 
cutivo no consideraba oportuna una 
discusión sobre las relaciones inter- 
nacionales, «según expresaba en su 
comienzo la circular enviada. A pe- 
sar de esto la discusión creció, au- 
mentó la agitación y el movimiento 
presionó mayormente. Ent,nces cre- 
yóse oportuno abrir válvulas de es- 
ecape, una de las cuales fué el pro- 
yecto del diputado Repetto de en- 
viar una delegación a Rusia, y con- 
siderar a su regreso el asunto de la 
adhe:ión a una o a otra Internacio- 
nal. 

El juego fué visto, y la tentativa 
fracasó. Se organizó luego el mitin 
en el teatro Marconi, en solidaridad 
con la república de los soviets y con- 
tra las grandes potencias, en el cual 
pudo verse que, al par que no se per- 
mitía hablar al diputado de Tomaso 
por sus opiniones anti-maximalistas, 
se aplaudía rabiosamente a otros di- 
putados no menos antimaximalistas 
que aquél, lo que prueba la inconsis- 
tencia de la tendencia maximalista 
que dícese informa el movimiento, 
más pagado de palabras que de he- 
chos y de una efectiva orientación 





en ese sentido. 

En verdad que ese movimiento no 
es más que verbalismo. De no ser 
así, no se hubieran aceptado, sin 
protestas, actitudes negadoras que, 
desde tiempo atrás, imponen al par- 
tido sus dirigentes. Así lo hán com- 
prendido éstos, y por ello es que en- 
tienden que lo único que hace falta 
es ganar tiempo, dejar que se entibie 
el entusiasmo verbal, se acalle el rui- 
do y se apague el momentáneo ar- 
dor. De ahí que, ante el pedido de 
pronto Congreso Extraordinario, lo 
hayan concedido, pero para los días 
6 y 7 de enero, en Buenos Aires. 

De aquí a entonces va mucho tre- 
cho y ocurrirán mucha cosas. Por lo 
pronto, el partido acudirá a las elec- 
ciones municipales en «compactas fi- 
las»; el movimiento se atemperará, 
y los dirigentes podrán acomodarse 
sin apuro a la nueva situación, en la 
seguridad de que la masa afiliada 
no se atreverá a romper con ellos, y 
se limitará a lo sumo a hacer algunos 
«pucheros», como los niños no com- 
placidos en sus deseos, por la actitud 
de Pinedo y de Tomaso, muy seme- 
jante por cierto a la de sus colegas, 
aunque menos disimulada. 








NICOLAS LENIN 


Cuando habremos añadido que Ni- 
colás Lenin es de mediana estatura, 
ni grueso ni delgado, fisicamente ro- 
bustísimo, aun hoy que tiene meti- 
dos en su cuerpo los dos proyectiles 
del atentado de ¡“agosto de 1918; la 
cabeza maciza, calva la frente, la 
mirada aguda, la boca grande, de 
cara cetrina sureada de arrugas pre- 
eoces y encuadrada por una barba 
ríspida y rala, la palabra desador- 
nada, acre, frecuentemente violenta, 
densa de hechos en servicio de una 
idea, casi diría de un programa des- 
nudo, aritmético, rectilíneo, soste- 
nido por una voluntad autocrática 
que no tolera divergencias, que no 
conoce obstáculos, sino para supe- 
rarlos o abatirlos, aunque deba le- 


vantarse contra sus mismos compa--. 


ñeros de fe, contra sus más devotos 
colaboradores; —se podría decir que 


las facciones y lineamientos del hom- 
bre, estarían fijados con serena y 
fiel imparcialidad y el modesto co- 
metido nuestro cumplido concienzu- 
damente. Si el eserúpulo íntimo, y 
el confesado deseo de los lectores no 
quisieran mejor integrada de algún 
líniamiento más preciso la figura 
intelectual del agitador, mejor de- 
finido el pensamiento que guió su 
apostolado, y hasta donde la aspira- 
ción liberadora haya encontrado en 
la República de los soviets, y con 
cuanta consecuencia, la realización. 

Es una brújula en el largo pere- 
grinar de «Cronaca Sovversiva», a la 
cual no sabemos renunciar; y esta es 
el sentido de la responsabilidad que 
nos veda afirmar o negar sobre hom- 
bres y cosas sin el apoyo de insos- 
pechados “testimonios, en, los cuales 
el amor a la verdad y en todo caso 
la más eserupulosa buena fe, pue- 


den con toda seguridad asentarse y 
atrincherarse. 

En este caso, no es de hacer fian- 
za de los testimonios. Se desenvuel- 
ven obscuramente excesivas pasiones 
en torno del dictador. 

Se elevan por los secuaces turíbu- 
los de incienso; y del coro de los ene- 
migos debelados y de los coneurren- 
tes engañados, no se oyen más que 
vituperios y execraciones. Para en- 
contrar las fuentes del pensamiento 
de Lenin, la evolución, los caracte- 
res, la nota dominante, es preciso 
huronear en su copiosa producción 
filosófica y política. 

Y esto es dificultoso porque de las 
obras de Lenin, no hay, hasta hoy, 
traducción que no sea trunca, frag- 
mentaria e inadecuada por lo tanto 
para un juicio serio e imparcial. 

A menos que de esta ausencia de, 
traducciones no se quiera concluir 


que, no habiendo ninguno — ni aún 
el mismo Lenin que podría cuidarse 
ahora de ello sin esfuerzo — sen- 


tido hasta hoy su necesidad, ni si- 
quiera en este momento en que se 
despierta, a los cuatro puntos cardi- 
nales, tanta curiosidad sobre el hom- 
bre y sus hechos, el valor de esa obra 
sea problemático, si no de poco eui- 
dado. 

La presunción no será temeraria 
aplicada a sus estudios filosóficos, a sn 
«Materialismo y Empirocriticismo», si 
debemos juzgar por los fragmentos 
que tenemos a nuestra vista : una mez- 
ela confusa en la cual Lenin demues- 
tra, en materia de filosofía, además 
de una desolante falta de prepara- 
ción, una fundamental ineptitud, por 
el obtuso sectarismo y por la domeni- 
cana intolerancia, que son los razgos 
característicos de su naturaleza. 

Mientras, con audacia prometea, 


quisiera intentar un ensayo de inter- 
pretación materialista -de la filosofía 
—tarea como para atemorizar a Bru- 
no y a Vico — se le ye partir, la 
lanza en ristre, al exterminio de una 
obscura pléyade de pisemeos que en 
el campo de la doctrina no han 
abierto un sureo ni hecho crecer una 
espiga; y arrojarse como el hidalgo 
de la Mancha sobre lesiones de som- 
bras y de molinos de viento, para fla- 
gelar después, desde lo alto de la con- 
quistada ruina, con la injuria más 
atrozmente burlesca, como símbolos 
elorificadores del capitalismo despre- 
ciable, de Hume a Berkeley, de Kant 
a Poincaré, filósofos y hombres de 
ciencia de los dos últimos siglos, con 
el mismo eriterio y con la misma des- 
envoltura con que me ha ocurrido 
una vez ver repudiadas, por un com- 
pañero muv primitivo, la Divina Co- 
media de Dante y las «manchas» de 
Rafael, porque ni el uno ni el otro 
eran... anaramistas. Para llegar, en 
fin. sobre la insta compensación en- 
tre la erítica de la razón pura y la 
erítica de la razón práctica. a la in- 
duleencia plenaria para la metafísica 
de Kant y a la abominación nefanda 
vara la obra científica y de crítica 
rívidamente positiva de aquel que 
está entre los más luminosos «pio- 
ners» de la etencia y de la cultura 
moderna, de Henry Poincaré. 

No. Lenin filósofo no gana pro- 
piamente nada al ser conocido; ben- 
decidos sean los traductores que nos 
han economizado las expeetoraciones 
coléricas, presuntuosas e inconcluyen- 
tes: la interpretación materialista de 
la filosofía no es problema compro- 
metido: el Edivo que debe encontrar 
la palabra del eniema, y tener firmes 
los hombros :a la tarea inmensa, es- 
tá todavía por venir. Bajo este as- 
peeto Lenin no es ciertamente el 
anunciador. Conviene decir, en hó- 
nor de la verdad, que ni siquiera ha 
cultivado jamás la pretensión. 

Corren la misma ienorada suerte 


sus trabajos de índole política: por - 


diversas y menos humillantes razo- 
nes todavía, Sin embareo, avalorados 
de sólido conocimiento económico, avi- 
vados de una saeacidad política no 
común y densos de observaciones aeu- 
das y de experiencia fecunda, no han 
encontrado un traductor pormue el 
ámbito de aquellos estudios, de esas 
observaciones y de esa experiencia se 
cirennseribe «a la historia, a la evo- 
lución y a las condicionos del prole- 
tariado ruso. 

Pero son de valor y de sienificado 
incontestables porame son el reflejo 
de un estado de hecho v de concien- 
cia; porame son el reflejo más lim- 
pio y inás sincero de la mente que 
los interpreta, del corazón y de la 
audacia que saendiéndolos de las 
estratificaciones más profundas, quie- 
ren y loeran arranear del infierno 
de la esclavitud y del martirio a los 
condenados, y llevarlos haio el be- 
so del sol al bienestar y la libertad. 

No se nace católico. vatriota a so- 
elalista o anárquico, ni tampoco bols- 
chevista. Se lleva a sorlo. con tanta 
mayor probabilidad donde la educa- 
ción familiar. el ambiente social pre- 
disponen la índole partienlar del in- 


dividuo; pero las convicciones ma-, 


duran lentamente a través de las prue- 
bas cuotidianas que las enmiendan 
y las templan. 

Por estas pruebas hemos pasado 
nosotros dejando por el camino. al- 
eún entusiasmo, recogiendo sobre el 
ideal sinceramente  profesado nue- 


vas consagraciones a cada batalla, y 
más segura, a cada derrota, la certeza 
de su indefectible triunfo. 

Lenin, aque es un hombre como nos- 
otros, — ni más ni menos — ha pa- 
sado por el mismo calvario, y el ad- 
mirarse de que haya contradicción 
entre aquello que pensaba del porve- 
nir socialista cuando era joven, en 
sus primeras armas, y aquello que 
sacrificó después al odioso imperio 
de cireunstancias que él no había crea- 
do, y con las males se encontró un 
buen día que debía hacer las cuentas, 
es tan pueril quizás como el soñar 
que él haya nacido el bolschevique 
todo de una pieza que se sienta hoy 
en el Kremlin. 

Ya hemos señalado sumariamente 
como, antes todavía de cambiar el 
espantoso confinamiento en la Sibe- 
ria por las amargas jornadas de su 
exilio occidental, él se preocupó de 
imprimir al movimiento socialista ru- 
so, extraviado entre las vagas y me- 
drosas concepciones del intelectualis- 
mo democrático, un carácter y una 
determinación proletaria, sino rígi- 
damente de elase, y que a este fin 
suyo. en el seeundo Congreso del 
Partido Social-Democrático en 1903, 
no se retardó «en provocar la primera 
escisión violentísima con decisión tan 
brutal y con un procedimiento tan 
autocrático que muchos de sus vie- 
jos compañeros no le han perdonado 
todavía. 

Basta recordar la impresión que de 
aquél Congreso, nos da León Trotz- 
ky: 

«En el segundo Congreso de la So- 
cial Democracia Rusa, Lenin ha sos- 
tenido con la energía y la inteligen- 
cia que le son propias la parte de 
desorganizador del Partido» (1). 

Y en enanto al modo: 

«El estado de asedio sobre el cual 
Lenin insiste tan enérgicamente, ne- 
cesita un poder firme. La desconfian- 
2a organizada ha menester de un pu- 
ño de hierro... 


«El compañero Lenin, pasadas en 
reseña mentalmente las personalida- 
des eminentes del partido, ha llegado 
a la conclusión de que la mano de 
hierro debía ser la suya, de ningún 
otro... 

«Erpresando al Congreso la volun- 
tad del Comité Central el compañe- 
ro Lenin ha mostrado el puño, sím- 
bolo político del Comité Central» (2). 

¿Y enáles eran los criterios que 
suscitaban, por la intransigencia de 
los fines y de los medios tanto es- 
cándalo y tantas iras y tan vasta 
pronunciamiento en la Social-Demo- 
eracia de ese tiempo? 

Nada de anárquico, bien poco de 
comunista o de revolucionario si de- 
bemos juzoar por las declaraciones 
de principio emergidas del tercer 
Conoereso del Partido Social-Demo- 
erático (el primer conoreso bolsche- 
vie) de Mayo de 1905, en Lon- 
dres: 

«Los intereses inmediatos del Pro- 
letariado, en cuanto al interés de su 
meha por las miras finales del socia- 
lismo, exigen la más comoleta liber-. 
tad. política, y por lo tanto la subs- 
titución de la autocracia, por una re- 
pública democrática, 

«La instauración de una república 
democrática en Rusia no cs posible 
sino como resultado de una revuelta 
victoriosa del pueblo, cuyo órgano 
será el gobierno revolucionario pro- 
visorio, el solo capaz de asegurar la 
plena libertad de la agitación electo- 
val y de convocar, sobre la base del 











sufragio universal, igual, directo y 
secreto, una asamblea constituyente 
que exprese la sincera voluntad. del 
pueblo» (3). 

¡El programa de Kerensky, ni más 
ni menos! 

Como, por otra parte, ilustra aún 
mejor este período de Lenin: 

«Buscar el bienestar de la clase 
obrera fuera del desarrollo progresivo 
del capitalismo es pensamiento reac- 
cionario. En los países como Rusia la 
clase obrera sufre más por la falta 
de desarrollo del capitalismo que por 
falta de desarrollo del capitalismo 
que por la presencia del capitalismo 
mismo. La clase obrera, está, pues, 
absolutamente interesada en el más 
extendido, más libre y más rápido 
desarrollo del capitalismo. 

«La revolución burguesa es absolu- 
tamente necesaria en el interés del 
proletariado». (4). 

Y todavía : 


«Poniendo por objeto al gobierno 
revolucionario provisorio la realiza- 
ción del programa mínimo, la Deci- 
sión del Congreso de Londres recha- 
20 las ideas tontas o anarcoides de la 
realización inmediata de nuestro pro- 
grama máximo, y de la conquista 
del poder, por medio de una revolu- 
ción socialista... 

«Solamente los optimistas más in- 
genuos pueden olvidar que las masas 
Obreras no saben casi nada de los fi- 
nes del socialismo ni de los métodos 
de su realización» (5). 

Y, entonces, ¿qué cosa será ese 
gobierno revolucionario ? 

Lenin nos habla claro: 

«Será una dictadura democrática 
y no socialista. 

«Ella no podrán cavar — sin una 
serie de fases intermedias del desarro- 
llo revolucionario — las bases del ca- 
pitalismo. Ni tampoco podrá realizar 
una nueva repartición fundamental 
de la propiedad de tierras y haciendas 
en favor de los aldeanos... podrá, 
a lo más, substraer al viejo yugo feu- 
dal a los obreros y aldeanos mejoran- 
do las condiciones; podrá quizás Ue- 
var al occidente la llamarada revo- 
lucionaria. Pero, ni aún esta victoria 
podrá hacer de nuestra revolución 
burguesa una revolución socialista». 
(6). 

En 1905 Nicolás Lenin no ereía en 
la posibilidad de una revolución so- 
cialista, en Rusia; no creía en la po- 
sibilidad de constituir en patrimonio 
común indivisible de los obreros y 
de los aldeanos rusos, las tierras, las 
minas, las oficinas, los medios de pro- 
ducción y de comunicación. Trataba 
de estúpidos, de «anarcoides, de inge- 
nuos, a aquellos que creían y traba- 
jaban en ello; y él no ereía más que 
en una república burguesa, en el 
triunfo del liberalismo capitalista, y, 
cuando más, en la mejor de las hipó- 
tesis, en la realización del programa 
mínimo. 

Ninguno tiene la obligación de ser 
profeta; pero cuantas melancólicas 
y obscuras previsiones radican en es- 
ta su obsesionante desconfianza de 
la incapacidad económica y política 
del proletariado ruso! Si los argu- 
mentos de Lenin tienen un funda- 
mento serio, si en Rusia una victoria 
socialista, una tentativa cualquiera 
de realización socialista es utopía, la 
república de los soviets es una su- 
perfetación absurda, no está en pié 
más que en gracia al puño de hierro 
del dictador; y enanto vivirá, enton- 


ces, sino la efímera vida de todos los 
abortos ? 


 quisitorial represión que A 


¿No obstante, cuando se mueve esa 
plebe, regida por los «grandes» y 
despreciada así por los hartos que la 
esclavizan lo mismo que de los pasto- 
res que la guían, tiene en sí tanta 
fuerza y en la fuerza del propio de- 
recho y del propio rescate tanta fe, 
para distanciar los capitanes, para 
dispersar al viento los horóscopos in- 
faustos de sus profetas, para forjar 
por sí “mismo los pactos y la gloria 
de la propia renovación ? 

Dirán los acontecimientos; nosotros 
estamos con la esperanza y con nues- 
tros votos por la segunda hipótesis; 
por aquella que Lenin repudiaba ex- 
ceptico todavía en mayo de 1905, 
buscando fuera del campo y de la 


confianza proletaria los aliados de la 
revolución democrático-burguesa. 
Minin. 
De «Cronaca Sovversiva». 


(1) L. Trotzky. — «El Segundo 


Congreso del Partido Social-Demo- 
erático», pág. 11 - 20. 

(2) Id. íd. pág. 28. 

(3) «Decisiones del Congreso de 
Londres». Mayo de 1905. 

(4) Nicolás Lenin: «Dos tácticas 
de la Democracia Socialista en la re: 
volución democrática». T. L, púg. 
410. 

(5) N. Lenin: íd. íd. pág. 397. 

(6) N. Lenin: íd. íd. pág. 416. 








Crónicas Internacionales 
La represión en Chile 
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Pasamos por la más aguda e in- 
aya su- 
frido el pueblo de Chile. Las «pa- 
totas» del orden, de la patria y de 
dios, poseídas de furor homicida, 
imperan a sus anchas. La consigna 
es acabar con los anarquistas, sus 
periódicos, locales, bibliotecas, im- 
prentas, etc., todos los medios de 
propaganda del proletariado, y las 
organizaciones de este con orienta- 
ción revolucionaria. 

Hay multitud de compañeros pre- 
sos: en Santiago pasan de cien; en 
Valparaíso 25, y otros tantos en Con- 
cepción, Iquique, Caleta Buena, Anto- 
fagasta, Tocopilla y Punta Arenas. 
Las autoridades han deportado a in- 
finidad de compañeros, por ser ex- 
tranjeros, y por el simple hecho de 
estar afiliados a las organizaciones 
obreras, sin tener en cuenta que mu- 
chos de «ellos llevan más de 25 años 
de residencia en el país. Todos han 
sida arrestados violentamente, tra- 
tados en igual forma, y abandona- 
dos luego en la frontera peruana. 

Se han destruído y requisado las 
siguientes imprentas: de la revista 
<Numen» de Santiago, de los perió- 
dicos anarquistas «El Surco» de Iqui- 
que y «La Batalla» de Valparaíso, 
del periódico socialista «La Comuna» 
de Viña del Mar, y de «El Traba- 
jo» y «El Socialista» de Punta Are- 
nas, el primero de estos órganos de 
la Federación Obrera de Magallanes. 

Además se ha destruído y saquea- 
do los locales de la Federación de 
Estudiantes de Santiago, y de las 
uniones locales de «Los Trabajado- 
res Industriales del Mundo», de 
Valparaíso y Santiago. La mayoría 
de los presos pertenecen a esta orga- 
nización, a los cuales se les sigue 
procesos por, subversivos en la eapi- 
tal, Santiago, donde están encarce- 
lados en su casi totalidad log miem- 
bros-del Concejo Regional Adm. de 
los 1. W, W. de Chile, junto eon los 
editores de «Nurmen» y <«Verba Ro- 
ja», compañeros Julio Valiente y 
Luis A. Soza, administradores, vres- 
pectivamente, de esas publicación»s. 
Los redactores no han sido habidos. 

En la cárcel de Valparaíso están 
casi todos los miembros del Consejo 
Administrativo dé la Unión local, 
y los redactores del órgano local de 
dicha entidad, «Mar y Tierra», que 
son los compañeros Juan O. Cha- 


morro y Santos Arancibia, Del pe- - 


e 


riódico anarquista «La Batalla» es- 
tán presos Juan Vergara y Luis A. 
Pardo. 

En Iquique está procesado el re- 
dactor de «El Surco» Celedonio Are- 
nas. En Tocopilla, el director de 
«El Socialista» Luis E. Recabarren. 
En Concepción los compañeros Luis 
A. Jorquera y Luis A. Hernández, 
que sacaban el periódico «La Jor- 
nada». También están procesados en 
Santiago los estudiantes Domingo 
Gómez Rojas, por pertenecer a la 
1. W. W., y Pedro Gandulfo y Rigo- 
berto Soto, que defendieron herói- 
camente el local de los estudiantes 
el día de lasalto, saqueo e incendio 
de la bibiloteca de ese Centro Social 
y cultural de la juventud estudian- 
til. 

Conviene hacer notar que el elub 
de estudiantes fué asaltado «a: las 12 
del día y que está ubicado a dos cua- 
dras de distancia del Palacio de la 
Moneda, sede del gobierno de esta 
republiqueta. Ante la complacencia 
y complicidad de la policía las «pa- 
totas» clérico-patrioteras, formadas 
por estudiantes de los colegios de 
frailes y militares en traje civil, se 
hicieron dueños de la situación a 
sangre y fuego, y con la bandera na- 
cional a la cabeza de sus hordas des- 
vastadoras de cuanto aliente un afán 
libertario, se dieron a la tarea de 
destruir locales, bibliotecas e impren- 
tas. 

Esas hordas golpearon bárbara- 
mente ya los estudiantes Juan Gan- 
dulfo, (1) porque no besó la bande- 
ra, y Santiago Labarca, por sus opi- 
niones liberales, lo mismo que a los 
profesores de la Universidad de Chi- 
le Evaristo Molina, de la Cátedra de 
Economía Política, y Pedro León Ló- 
yola, de la de Filosofía. 

En Valparaíso ha pasado - otro 
tanto. Asaltaron el.salón-teatro de 
la Unión Local de la 1. W. W. es- 
tando reunidos los miembros de es- 
ta entidad, quienes fueron sitiados 
por tropas de carabineros y policía 
que arrestaron a numerosos miem- 
bros de los más activos. Después que 
las fuerzas policiales hicieron el «des- 
cubrimiento» de dinamita,  dierom 
ocasión para que «el local fuera in- 
vadido por la turba clérico-patrio- 
tera que destruyó todos los muebles 
y enseres. 

El local de la Federación Obre- 
ra de Magallanes, que era un mag- 


nífico teatro ,fué asaltado «a las 12 
de la noche, en momentos en que 
estaban en asamblea los obreros. La 
soldadesca trató de invadir gel lo- 
cal, y al ser rechazada hizo varias 
descargas de fusilería al interior, 
matando e hiriendo a numerosos tra- 
bajadores. Luego, los atacantes apli- 
caron por diferentes puntos fuego 
al edificio, que quedó totalmente con- 
sumido, lo mismo que la imprenta de 
«El Trabajo». El gobernador diri- 
gió personalmente ese atentado, «e 
impidió que los bomberos aminora- 
sen y apagaren el incendio. Entre 
los escombros, fueron encontrados 
después, según versiones del mismo 
gobernador, tinco cadáveres carbo- 
nizados, 


De los compañeros que lograron 
huir del edificio. en llamas, fueron 
tomados presos algunos y fusilados 
en la plaza. Las víctimas en total, 
según cálculo prudentes pasan de 
50 muertos y otros tantos heridos. 

Esta masacre fué la obra de la 
criminal confabulación del goberna- 
dor Alfonso Bulnes Correa y los ex- 
plotadores de la región, a quienes 
molestaba grandemente la acción de 
la Federación O. de Magallanes, la 
que, últimamente, para combatir el 
aleoholismo, había resuelto no car- 
gar ni descargar recipientes que 
contuvieran alcohol, licores, etc. Es- 
ta medida puesta eú práctica acabó 
de exasperar a los capitalistas, quie- 
nes buscaron la ocasión de vengar- 
se. 

Como se vé, compañeros, estamos 
siendo víctimas de una reacción ca: 
nallesca y criminal como pocas. La 
mayoría de los presos están secues 
trados; sus nombres no han sido da- 
dos. a la publicidad, y nosotros da- 
mos los que hemos podido obtener. 

Siendo impotentes para combatir 
con éxito la reacción que nos víeti- 
ma, pedimos solidaridad a todos los 
trabajadores del mundo, para que 
donde sea posible se proteste contra 
los crímenes de la tiranía chilena. 
Pedimos también que se haga efec- 
tivo un boicot a lo que vaya o ven- 
ga de Chile (2) hasta que no estén 
libres nuestros presos y no cese la 
persecución contra los hombres que 
anhelan un porvenir mejor para la 
humanidad. 

¡Solidaridad, compañeros! Contra 
la tiranía criminal de la burguesía 
chilena, la solidaridad internacional 
del proletariado! 
Los T. W. W. y anarquistas de Chile. 


(1) Al enviaros esta, sabemos re- 
cién de la prisión de este compañe- 
ro, como así también de Manuel A. 
Silva, secretario de notas y tesorero, 
respectivamente, del C. R. Adminis- 
trativo de los 1. W. W. de Chile. 

(2) Recomendamos este boicot a 
las organizaciones de chauffeurs, mo- 
zos de café, y del gremio gastronó- 
mico en general, para con los bur- 
gueses de Chile de viaje en esa. 

Nota. — Comunicamos a todos la 


. necesidad de suspender toda corres- 


pondencia a periódicos, instituciones 
y compañeros de Chile, pues es se- 
cuestrada por la policía, que tiene en 
su poder todas las direcciones. 








Es mil veces preferible provocar 
am cisma que permitir arraigue la ma- 
la semilla, 

ENRIQUE IBSEN, 








LOS TIEMPOS NUEVOS 
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Al organizar una serie de conferencias sobro la anarquía 
y el comunismo, los camaradas me pidieron que, para 
entrar en materia, diese un resumen general de la anar- 
quía, que es lo que voy a hacer. Pero debo confesar que 
más feliz fuera si, en lugar de limitarme a una ligera 
disertación, pudiera disponer de diez o doce veladas para 
decir lo que puede decirse de la anarquía. Tan vasto es el 
agunto y tal es el desarrollo que necesita. 

Cuando entramos en las filas anarquistas después de 
haber pasado por cualquier grupo socialista o radical, 
vemos sencillamente en la anarquía un sistema de acción 
que lleva más directa y seguramente al fin que nos pro- 
ponemos alcanzar, a la revolución social. 

Pero, poeo a poco, a medida que profundizamos la idea, 
comenzamos a apasionarnos por el ideal anarquista, y 
descubrimos que, lejos de ser una utopía o una concepción 
puramente teórica, este ideal resume la tendencia innata 
de las sociedades humanas hacia la igualdad y la libe:s- 
tad, tendencia que ha sido siempre la fuerza de las ma- 
sas, y que las ha impedido ser completamente esclavizadas 
en el curso de la historia por las minorías, ávidas de ri- 
quezas y de poder. 

Más adelante aún, a medida que consideramos las rela- 
ciones que existen entre nuestras concepciones acerca del 
conjunto de los hechos de la Naturaleza, descubrimos poco 
a poco que las concepciones anarquistas sobre las relacio- 
unes sociales no son más que una parte de las nuevas 
concepciones acerea del conjunto de los hechos de la Na- 
turaleza que germinan en este momento en la ciencia. 
Hasta el modo de pensar del anarquista se diferencia 
esencialmente del modo de pensar que hasta hoy ha pre- 
valecido en la educación científica, y vemos que, ai este 
nuevo Tiodo fuese aplicado al conjunto general de la 
ciencia, sería completamente modificado. 


Es que la anarquía es más que un sistema de acción; 


más que una utopía, más que una simple teoría social, Es 
una aplicación a los asuntos sociales de un modo de pen- 
sar, de una manera de razonar y de concebir el conjunto 
de los hechos de la Naturaleza, de cierta filosofía, en una 
palabra, que germina entre los pensadores de la época y 
que, sin duda de ningún género, será la filosofía del 
siglo XX. 

Nuestras ideas acerca de los fenómenos sociales son un 
reflejo del cambio que se opera en las ideas acerca del 
conjunto del universo y del conjunto de nuestros conoci- 
mientos. 

Tengo, pues, que considerar la anarquía bajo estos tres 
aspectos: como modo de acción, como teoría social y como 
parte de un sistema general de filosofía. 

Sólo que voy a tomarles en un orden inverso, y, des- 
pués de unir nuestros principios al nuevo sistema de con- 
cepción de los hechos naturales, examinaré la anarquía 
eomo teoría social y hablaré por último de ella como mo- 
do de acción.” 





Os habrá ciertamente ocurrido leer, en determinados 
estudios sobre el desarrollo general del pensamiento hu- 
mano, esta reflexión tan justa: 

En cierta época, el hombre se imaginaba que la Tierra 
se encuentra en el centro del universo y que el Sol, los 
planetas y las estrellas giran en veinticuatro horas en 
torno de nuestro globo. Siendo el hombre el sér superior 
de la Tierra, todo el universo existía para ól. Para él, >! 
Sol, la Luna y las estrellas describían sus órbitas en 
torno de su morada, la Tierra; todo había sido ereado 


para él, y el supuesto creador del universo tenía los ojos. 


fijos en él para defenderle del elemento de desorden, del 
mal elemento, del diablo. 

Esta ciencia y esta filosofía reinaron como soberanas 
durante los más sombríos períodos de la esclavitud de. 
hombre. Las poderosas teocracias de Oriente fueron su 
expresión. 

Mas, cuando las ideas y log hombres comenzaron a li- 
brarse del yugo religioso, se echó muy pronto de ver que 
8u había atribuído un papel demasiado importante a la 
Tierra y al hombre. Se descubrió que en el centro do 
nuestro sistema planetario se encuentra el Sol, y que este 
Sol, inmenso comparado con la Tierra, no era más que un 
grano de arena en medio de los millones de millones de 
otros soles tan grandes o muchísimo mayores aún que el 
nuestro. 

En cada obra de historia filosófica se hallarán páginae 
soberbias refiriendo la influencia de ese cambio en las 
ideas astronómicas. 

Todo el pensamiento de la época, teórico o aplicado a 
las relaciones sociales, sufre aún su influjo; y se podrían 
escribir otras páginas, no menos soberbias, para decir 








cómo la liberación material del hombre influyó sobre sus 
concepciones cosmogónicas acerca del universo. 

Un hecho análogo se produce hoy. Entramos en una 
época que verá un cambio tan importante como este pro- 
ducirse en el conjunto de la ciencia y en el conjunto de 
las concepciones filosóficas. 

Una filosofía nueva se anuncia, y la Anarquía, lejos 
de ser una simple utopía o una teoría hueca, como a 
veces se ha dicho, se presenta, por el contrario, como una 
parte esencial, fundamental de esta filosofía nueva. Es la 
parte de ella que trata de las relaciones sociales. 

Adóptese siempre la concepción del Universo de que 
acabo de hablar. 

La filosofía newtoniana (0, mejor dicho, la filosofía 
que privó durante los tres últimos siglos, apropiándose 
los descubrimientos de Newton), nos ha hablado del So! 
como de un señor del sistema planetario. El es quien, por 
su atracción poderosa, ticne encadenados la Tierra, los 
planetas y los cometas en sus órbitas. Es el corazón, el 
alma, el rey, el gobernador del sistema. El orden perfecto, 
rígido, reina gracias a su poder; y si hay en él causas 
de desorden, no son sino perturbaciones pasajeras. Pron- 
to la fuerza de atracción del astro poderoso lo ordenará 
todo nuevamente; y este orden durará períodos infinitos, 
puesto que las perturbaciones mismas se compensan y se 
destruyen mutuamente para restablecer el cielo ordenado. 
“*—¡Adorad al astro luminoso! ¡eantad la gloria del 
Gran Geómetra!”? exclamaba el astrónomo. 

Todo esto cambia hoy. Se descubre que los espacios in- 
finitos entre los planetas y los-soles están poblados de 
pequeñeces infinitas — pequeñas masas de materia que 
circulan en todo sentido, que tienen vida propia, y cuyos 
efectos, por pequeños que sean para cada una de ellas, 
son jumensos cuando se adicionan. Modifican enteramen- 
te las fuerzas de los gigantes, colocados en el centro de 
los sistemas. , 

Kant y Laplace hacían derivar los planetas de una 
aglomeración central. 

Actualmente se cambia de lugar el centro de atrac- 
ción. 

La misma aglomeración central no sería sino el resui- 
tado de las infinitas pequeñeces, y ellos, estos pequeños 
parias, son los que forman los planetas, los que mantienen 
el calor del Sol y eon sus torbellinos sostienen la vida 
de todo, Un paso más, y la atracción misma, que, contra 
le que dice Newton, se había colocado en el centro del 
astro radiante, no sería más que un resultante de los 
movimientos de las moléculas, de las pequeñeces infinitas 
en el espacio... 

En una palabra, sin entrar aquí en detalles demasiado 
técnicos — hasta hoy se ha considerado siempre la suma, 
ei resultado, sin indagar mucho el origen de este resulta- 
do, sin detenerse en las pobres unidades que hacían la 
suma. 

Hoy, por el contrario, la atención va a las pequeñeces 
infinitas, a las cuales antes apenas si se concedía una 
furtiva mirada. 

Se comprende que no será conocido el resultado mien- 
tras no se haya hecho propósito de conocer las pequeñas 
acciones individuales, los pequeños individuos que se adi- 
cionan y se pierden en la suma. 

Un matemático diría que después de haber estudiado 
las integrales — que son sumas y resultados — se fijará 
hoy día la atención en las infinitas pequeñeces de que se 
compone toda integral. 

He ahí a donde va la astronomía, y más que la astro- 
nomía la concepción general del universo, la cosmogonía. 

Pues bien, lo que vemos producirse en el estudio del 
universo se repite en todas las ramas de la ciencia, com- 
prendida la que trata de las relaciones entre los hombres. 

La Anarquía no es más que una parte, -- la más impor- 
tante, — de nuestro modo general de concebir la Natura- 
leza, de esta filosofía que se anuncia y que podría desig- 
narse con el nombre de filosofía sintética, si Spencer nu 
hubiera empleado este nombre para designar otro siste- 
ma, del cual dedujo conclusiones tan incompletas y tan 
contradictorias que nos es imposible aceptarlas. 

El pensamiento anarquista no es, según esto, más que 
una de las ramas del pensamiento filosófifico general, que 
promete convertirse en el pensamiento filosófico del mun- 
do civilizado. 
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Un cambio del mismo género prodúcese en las ciencias 
que se ocupan de los seres animados. 
AMí donde antes se hablaba de la creación o de la apa- 
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rición de las especies, hoy se estudian las variaciones que 
ge producen en el individuo, bajo la influencia del medio, 


. las adaptaciones de sus órganos a las condiciones que va: 


rían a diario. 

El individuo mismo es tratado como un sér complejo, 
como una colonia de pequeñeces infinitas asociadas entre 
£1, pero conservando su vida propia. 

Los órganos diversos de la planta, del animal o del 
hombre, son considerados como aglomeraciones de célu- 
las, 4 mejor dicho de organismos que viven su vida pro- 
pia, que se asocian para formar los órganos, que se aso- 
cian a su vez, conservando sus individualidades, para 
constituir el individuo. 

“¿El hombre? — responde hoy el fisiólogo — No es un 
sér único; es una colonia de microorganismos, de células, 
agrupados en órganos. Estudiadlas, estudiad sus agrupa- 
mientos, si queréis conocer al hombre! ?? 

Se nos hablaba en otro tiempo del ““alma”” del hom- 
bre, a la cual se dotaba de una existencia aparte, easi 
aislada. 


En la actualidad se descubre que aquella a que se da- 
ba el nombre de alma o espíxzjtu del hombre es una cosa 
exclusivamente compleja, un conjunto, una aglomeración 
de facultades, que deben ser estudiadas separadamente. 

Se ha de entender que todas se encuentran asociadas; 
ninguna actividad puede producirse sin que todas se re- 
sientan de un modo u otro. Pero cada una tiene su vi- 
da propia, cada una tiene sus centros nerviosos, sus ór- 
ganos. Y, en lugar de ser la ciencia de las facultades psí- 
quicas del individuo entero, la psicología se hace un es- 
tudio de las funciones separadas de que se compone la vi- 
da del individuo, , 


Pero en la ciencia de las sociedades es principalmente 
donde el cambio es de toda evidencia, 

No hablaré de -la historia, puesto que todos sabemos 
cómo el punto de vista de la historia cambia en este mo- 
mento; cómo el eulto de los ““héroes*? desaparece y el 
papel de las masas adquiere importancia a medida que se 
estudia; cómo los grandes acontecimientos del pasado son 
cada vez más reconocidos por resultados adicionales de 
mil voluntades individuales. ¡Quién no ha leído aunque 
no sea más que la guerra de 1812 pintada por Tolstoy! 

Absolutamente lo propio está ocurriendo con la econo- 
mía política. 

El fundador de esta ciencia, Adan Smith, daba a su 
obra magistral el título: **La riqueza de las naciones?”. 
La producción de las naciones, sus cambios, etc.; he ahí 
lo que preocupaba al economista. Pero en la actualidad 
la economía política no se contenta con estudiar la rique- 
za de las “*naciones””. Quiere saber si el ““individuo”*, 
si cada individuo ha satisfecho sus necesidades. 

No quiere medir la riqueza de una nación por la suma 
de cambios, la mide por el número de individuos que ve- 
getan en la miseria, 


El punto de vista ha cambiado enteramente, y se dice 
que antes de escribir sobre la riqueza de las naciones se 
ha de ir de casa en casa, llamando a todas las puertas y 
averiguando si detrás de cada una de ellas se ha comido, 
si cada niño tiene una cama limpia y si en cada hogar se 
tiene pan para el siguiente día, d 

Las necesidades del individuo y la medida de su satis- 
facción, he ahí lo que será el asunto de la economía po- 
lítica que en este momento se elabora. 

Y por último, en política, ya no se pregunta cuál es la 
fórmula inscripta en los códigos de cada nación, cuál es 
la enseñanza del Estado. Se quiere saber hasta qué pun- 
t> el individuo es libre, hasta qué punto la necesidad de 
autonomía local es satisfecha, cuál es el nivel intelectual 
de cada uno, hasta qué punto se es esclavo de sus pre- 
juicios, hasta qué punto se es libre de expresar su pensa- 
miento, todo su pensamiento, y de obrar según los impu:- 
sos del espíritu y del corazón. 


Es siempre el individuo lo que se quiere conocer, pues: 
to que el estado político de la nación — el resultado — 
se mostrará por sí mismo cuando sean conocidos los indi- 
viduos que le componen. 

En una palabra, en cualquier dirección que se mire, en 
las ciencias de la naturaleza inanimada o animada, o bien 
de las sociedades, encontramos esta tendencia, eminente- 
mente característica, de la época. 

Antiguamente había bastante con estudiar las grandes 
sumas, los grandes resultados; en la actualidad, la aten- 
ción va a fijarse en las pequeñas individualidades de que 
se componen los resultados, 


Continuará, 











Un presidente maximalista 


El doctor Ingenieros es, cuando 
menos, maestro en el oportunismo, 
cuyo «arte» lo lleva a hacer difíci- 
les equilibrismos sobre la cuerda flo- 
ja de sus contradicciones. Cuando ei 
maximalismo comenzó a tener en el 
país el auge verbal que siempre ad- 
quiere lo que está de moda, el doe- 
tor Ingenieros, afanoso de mostrar 
que él marchaba al compás de los 
avances del pueblo en revolución, se 
apresuró a dar una conferencia so- 
bre el tema, oportunista como todo 
lo suyo. 

Más tarde, en ocasión de la aguda 
represión llevada a cabo en mayo de 
1919, contra los hombres y las orga- 
nizaciones anarquistas y obreras, el 
doctor Ingenieros, interrogado sobre 
ello por un diario de la tarde, expre- 
só su opinión por escrito comenzan- 
do así; «Siendo público y notorio 
que el presidente de la República 
simpatiza con las reivindicaciones 
obreras», para terminar diciendo 
que no debiera permitir los actos de 
represión que se cumplían. 

En tanto, y después de ello, el doe- 
tor Ingenieros escribía abundante- 
mente sobre el maximalismo, la de- 
mocracia funcional en Rusia, ete., 
revelando en todo un criterio de fun- 
cionario, nada más, y conceptuando 
a la revolución como algo que puede 
cumplirse desde las esferas del po- 
der, funcionalmente, divorciado de 
la acción del pueblo. 

Teniendo en cuenta esto es muy 
posible que haya hecho la afirma- 
ción que «La Vanguardia» le atribu- 
ye, de que considera al presidente 
Irigoyen como un perfecto maxima- 
lista. Naturalmente que el doctor 
Ingenieros ha desmentido rotunda- 
mente tal aserción, lo que no quita 
que la haya hecho pues sabido es que 
el oportunista se desmiente y recti- 
fica a cada paso. Pero el caso es que 
el «ilustre psicólogo» sale menos fa- 
vorecido con el desmentido que con 
la afirmación que le atribuyen. 

He aquí la carta de desmentido 
enviada a «La Vanguardia», y que 
ésta no publicó, «considerando tal 
vez que, para estupideces, tenía so- 
bradas con las propias. 

«Señor director de «La Vanguar- 
dia»: He leído en el diario que us- 
ted tan dignamente dirige un suelto 
en que se clasifica al presidente de 
la República Argentina como «ma- 
ximalista verdadero» y se me atri- 
buye inmerecidamente la paternidad 
de esa clasificación. 

Paso por alto el chisme, cuya gra- 
cia he celebrado mucho. 

No tengo motivo alguno para creer 
que el presidente ja quien no tengo 
el honor de conocer, es maximalista, 
ni «verdadero» ni po reonveniencia 
electoral. 





Un presidente maximalista, es de- 
cir, socialista integral y simpatizan- 
te con la emancipación económica 


del pueblo iniciada ya por la admi- 


rable revolución rusa, sólo probaría 


que lo es haciendo las siguientes co- 
sas: 

lo. Ponerse en favor de la clase 
obrera «argentina, renunciando a to- 
da pretensión de favorecer al mis- 
mo tiempo a los capitalistas extran- 
jeros y a los trabajadores del país. 

20. Destituir de su ministerio a to- 
dos los que no tengan esas ideas y 
defiendan los intereses del capitalis- 
mo acaparador. 

30. Clausurar el senado y la cá- 
mara de diputados, que desde hace 
veinte años obstruyen sistemática- 
mente toda legislación favorable a 
los trabajadores, reemplazando esos 
cuerpos por un consejo económico, 
por el estilo del que ha proyectado y 
publicado el senador Del Valle Tber- 
lucea. 

40. Intervenir inmediatamente to- 
das las subsistencias de primera ne- 
cesidad (cereales, carne, azúcar, vi- 
vienda, ete.) por el estilo del proyec- 
to presentado por el diputado Villa- 
fañe, poniendo todo bajo el contra- 
lor del consejo económico. 

50. Institución progresista del ré- 
gimen agrario de adjudicación de la 
tierra, ampliando las ideas del ge- 
nial Rivadavia, conforme al espíritu 
de nuestro siglo. 

60. Nacionalización progresiva de 
los grandes medios de transporte y 
de producción, bajo la dirección de 
los técnicos más competentes. 


7o. Utilización de todos los técni- 
cos militares y navales en obras úti- 
les al desenvolvimiento del pueblo 
argentino. 

80. Reforma general de la educa- 
ción popular ,de acuerdo eon los 
principios de los ilustres Sarmiento 
y Lunatcharski. 

9o. Reanudación de las relaciones 
diplomáticas con la República socia- 
lista-rusa y denuncia de la adhesión 
a la Liga de las Naciones, constituí- 
da por los gobiernos reaccionarios. 

100 Suspensión provisional de los 
servicios de deudas públicas al ca- 
pitalismo extranjero, reafirmación 
de la doctrina Drago contra el cobro 
compulsivo de las deudas y adhesión 
a la doctrina Tchicherin sobre ex- 
tensión de las mismas. 

No habiendo el presidente de la 
República Argentina manifestado el 
propósito de realizar esos actos, con- 
sidero absurdo llamarle maximalis- 
ta «verdadero» ni «falso». 

Si fuera capaz de emprender una 
obra de gobierno tan ilustrada y 
progresiva, no vacilaría en expresar- 
le públicamente mi simpatía y ad- 
hesión, entendiendo que se apresura- 
rían a hacer lo mismo todos los ver- 
daderos socialistas. 

Saluda a usted con la mayor con- 
sideración, 

José Ingenieros. 
Agosto 28 de 1920, 








Los sucesos de Rosario 





Casi a diario ocurren en el país 
sucesos sangrientos, atropellos de la 
fuerza armada, cuyas víctimas son 
como siempre los obreros, y en los 
cuales el sable policíaco cumple su 
misión civilizadora, volviendo la paz 
a los atormentados espíritus de los 
señores del poder y la riqueza. Epi- 
sodios de estos se repiten a diario y 
la prensa burguesa, al registrarlos en 
sus columnas, compone el gesto de 
ocasión, y se lamenta con dolida fra- 
se de la exaltación de los obreros 
que los conduce a tales extremos, y 
los lleva, según pretende, hasta la pro- 
vocación armada contra la fuerza 
pública. Lástima grande que no sea 
cierto. Otro sería el resultado! 


Uno de esos hechos sangrientos, 
vulgares ya a fuer de repetidos, es 
el ocurrido últimamente, el martes 31 
de agosto, en la ciudad de Rosario, 
y del cual se cuentan más de 30 víc- 
timas, entre ellas dos muertos, todas 
obreras, a pesar de que habiendo par- 
tido de ellas la provocación, según 
la falsa información corriente, de- 
biera haber alguna víctima de parte 
de la policía. 


En la tarde de ese día un buen 
golpe de gente se había reunido en 
la Plaza San Martín, frente a los tri- 
bunales. La resolución que debía to- 
mar la Cámara de Apelaciones en el 
proceso seguido a los compañeros 
Juan de la Cruz Molina, García Me- 


drano y A. Paladino ,acusados de 
homicidio en la persona del cosaco 
Julio Reinoso, muerto meses atrás en 
un choque huelguista, era la causa 
que atraía tal concurrencia. El juez 
de instrucción decretó la prisión pre- 
ventiva de los procesados, la que fué 
apelada, y ese era el día en que debía 
resolverse la apelación. 

Al abrirse los tribunales, una par- 
te de la concurrencia obrera penetró 
en el edificio, del cual fué desaloja- 
da por la policía, por cuyo motivo 
volvió a reunirse en la plaza con el 
resto de los concurrentes. Hasta allí 
fué perseguida por la policía, que a 
sablazos y balazos se hizo dueña de 
la plaza sin resistencias, dejando un 
tendal de víctimas obreras, y ningu- 
na de su parte. 

Y todavía se pretende que el pelo- 
tón de cosacos sólo pretendía disol- 
ver la reunión pacíficamente, y que 
sólo al verse atacado a balazos repe- 
lió la agresión de los obreros. 

La mentira es manifiesta, y cl ar- 
gumento de la prensa burguesa es 
el mismo de siempre: la agresión 
obrera y la acción de legítima defen- 
sa de la policía. Pero nada fué im- 
previsto para ésta. Todo estaba pre- 
parado, dispuesto de antemano, pa- 
ra llevar a cabo la masacre. Desde 
temprano, fuerzas de policía circula - 
ban la plaza, y en el departamento 
de policía dotacionés de vigilantes y 
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bomberos, armadas a rémington, es- 
taban listas para entrar en acción. 
Teniendo esto en cuenta, se puede 
aceptar fácilmente que la policía 
procedió al principio en actitud tran- 
quila, y que fué sorprendida por la 
agresión. Y tan sorprendida, como 
que no tuvo de su parte más víctima 
que un caballo contuso en un ojo, 
mientras que de los manifestantes 
cayeron 2 muertos, Manuel Martín y 
Mariano Fabriquet, y más de 30 he- 
ridos, entre ellos la compañera de 
uno de los procesados, y de los cua- 
les se encuentran en estado de gra- 
vedad: Mariano Ferrer, de 71 años 
de edad, José García y Andrés Baret. 

Y todavía, como si esas víctimas 
no fueran suficiente tributo al «or- 
den», 143 obreros fueron detenidos, 
y el abogado defensor de los presos, 
cuya causa atrajo la concurrencia 
doctor Abértano Quiroga, procesado 
por promotor de los sucesos. 

Después, sobre la sangre derrama- 
da; cumplida por la policía, a sangre 
y fuego, su misión civilizadora, paci- 
ficados por la masacre los espíritus, 
según consigna gozosa la prensa byr- 
guesa, vuelta a su cauce la normali- 
dad, la cámara de apelaciones cele- 
bró su reunión, y confirmó la orden 
de prisión preventiva contra los pro- 
cesados. Y así quedó cumplida la 
jornada... 

Pero es hora ya de que esas jor- 
nadas sean cumplidas en muy diver- 
sa forma; que la agresión obrera 
realmente exista, que se deje de es- 
tar a la defensiva salvando el cuerp» 
a los golpes, y se tome de una buena 
vez la ofensiva, y entonces si que el 
periodismo mercenario se dolerá sin 
fingimientos de la provocación de los 
obreros, por que serán muy otros los 
resultados que se tendrán, En tanto, 
el orden y la paz reinan, como en 
Varsovia, sobre la sangre humeante 
de las víctimas... 
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La autoridad 


La autoridad es la última expresión 
de la barbarie democratizada y el sín- 
toma inequívoco de la idiotez. Como 
que tuvo por madre “1 la ignorancia 
y por padre al miedo. Vive y se man- 
tiene de la superstición y del te- 
mor, 

La autoridad es tradicionalista 
por temperamento y conservadora 
por naturaleza. Asusta a los niños y 
entorpece a los hombres. 

La autoridad impone mientras que 
la razón demuestra, enseña; por eso 
el saber y la autoridad son antitéti- 
cos. La una impone obediencia, aca- 
tamiento, y renunciamiento de la vo- 
luntad; la otra, la razón, en cambio, 
exige raciocinio, libertad de acción y 
consecuencia con las propias convie- 
ciones. 

La autoridad vive del temor y del 
servilismo que cansa; infunde mie- 
do cuando no puede causar asco. 

Los brutos y los cretinos le que- 
man incienso en el altar del Estado. 

La autoridad es indispensable pa- 











ra que los esclavos puedan «armoni- 
zar» y entenderse con sus tiranos. Es 
más práctico y expeditivo para los 
imbéciles obedecer que razonar. Así 
como es más luerativo y cómodo ha- 
cer trabajar que trabajar uno mis- 
mo. 

Toda autoridad es una muralla 
china contra el pensamiento libre. 
Ella es el producto del privilegio co- 
mo los gusanos lo son del cadáver. 
Todos los enemigos de la libertad 
son autoritarios porque son esclavos. 
Yo no digo que todos los tercos son 
autoritarios, pero sí sostengo que 
todos los autoritarios son tercos. 

Tampoco digo que es posible vivir 
sin gobierno, aunque pudiera decir- 
lo, pero sí digo que es imposible vi- 
vir cuerdamente mientras existan 
gobiernos. 

Toda autoridad es mala, cuando 
no es repugnante. Los que creen que 
los hombres y los pueblos no pueden 
vivir sin más autoridad que la de 
la razón y el libre acuerdo, no tienen 
derecho a quejarse del presente ré- 
gimen burgués y “autoritario. 

Helios. 


GITAS UN y ANDAGS 


—Mire Aludrés, noches pasadas, 
era el sábado, nos había venido a 
visitar Orencio, el vecino de casa y 
a lo mejor de la conversación se nos 
entró una comadreja en la cocina. 
Iba al olor de una gallina cor pollos 
que se guarece allí. ¡Suerte de estar 
todavía levantados nosotros! lie ce- 
rramos la puerta y José, mi hermano, 


le hizo areo un asador por el lomo en! 


¡Le destrozó el espinazo! Las muje 
res se dieron un susto que hasta el 


maté perdieron, e 
—Tal vez, encandilado por la luz? 
4 


al pasar frente a la puerta; porque 
.es raro que entre un bicho de esos 
en una casa habiendo gente. 

—Aun hay que oir. Salí afuera, dí 
una vuelta al rededor del gallinero 
y favorecido por la claridad de la 
luna, que estaba como de día, ví a 
un Zorro a unos cincuenta metros 
distante de las casas. Al verme a mí, 
se aplastó detrás de una gavillas de 
pasto que desparramamos para las 

—Esperaba que os fuéseis a acos- 
tar para pegar golpe. 

—$Sí, pero yo tomé un palo y lla- 
mé los perros azuzándolos, y el Milor 
y el Fierabrás salieron de sus cubiles 
corriendo como una exhalación para 
el otro lado, derecho al fondo de la 
chacra, donde chillaba una lechuza 
desesperadamente... 


—¡ Y se le fué el zorro? j 

—No. Douglas, el cachorro que 
me dió su papá, vino para donde yo 
estaba y ni bien le vió lo atropelló 
tomo a comérselo, pero el zorro se 
dejó arrimar y cuando le tenía cerca 
le hizo una gambeta y se echó entre 
unas pajas. 

—¿ Y lo agarró? 1 

—¡Qué esperanza!.... Cuando 
Douglas se dió cuenta de que se ¡€ 


había perdido de vista, ya era tarde. 
Comenzó a correr toreando de aquí 
para allá y de allá para acá sin con- 
seguir dar más con el enemigo. Gra- 
cias a que yo continué llamando a los 
otros y en suceder esto y en venir 
aquéllos todo fué a un tiempo. Vi- 
nieron. Los puse sobre la pista y Fie- 
rabrás, que es más ligero que los 
otros, con el hocico contra el suelo le 
siguió el rastro y en seguida estuvo 
con el ladrón que salió disparando. 
Quiso hacerle la misma parada que 
le hizo a Douglas, pero ya no habíx 
cachorros sino garras. 

Al sentarse nomás de aquél estuvo 
en boca de Milor que iba un poco 
más atrás. ¡ Y viera, amigo, qué ani- 
mal pícaro el zorro! Cuando los pe- 
rros le dieron apenas dos o tres za: 
marriones, se hizo el muerto. Orencic 
me puso al tanto que lo hacía de 
vivo, de mañero; y yo, sin tiempo 
que perder, le dí de garrotazos hasta 
hundirle los sesos. Al día siguiente, 
cuando los fuí a cuerear, ví que al 
zorro le había saltado los ojos. Aun 
tengo los cueros estaqueados en el 
alambre. 

—Vea, amigo Juan, ese hecho nos 
sirve de ejemplo a los hombres da 
ideas, Si con los burgueses y gober- 
nantes y demás ladrones y holgaza- 
nes de alto cuño, procediéramos, to- 
dos unidos, como procedieron en su 
casa con la comadreja y el zorro, 
bien pronto seríamos dueños del tra- 
bajo de cada uno y de todo cuanto 
con nuestras fuerzas producimos. No 
seríamos explotados ni humillados, 
así, vergonzosamente. 

—Me parece que con el triunfo de 
los partidarios de Rusia es bastante; 
ho precisaríamos llegar a tanto. 

—¡Qué Rusia ni qué partidarios! 
La fuerza se contrarresta con la fuer 
za. Si ha leído los diarios que yo le 
sé prestar, habrá podido apreciac 
quién es la burguesía y quién es el 
Estado. Es una sociedad de comadre- 
jas y zorros que no sirven más que 
para hacer daño a los demás. Por eso 
nosotros, los anarquistas, unidos, 
conscientemente asociados, vamos en 
un solo bloque contra la autoridad 
toda, dispuestos a hundirles los sesos 
o a que nos los hundan, mientras 
los socialistas, esos que se refiere us- 
ted, se quedan, como su Douglas, to- 
reando de aquí para allá en el par- 
lamento, sin nunca dar con la Infa- 
mia que está allí escondida cómo- 
damente-en los mejores sofás. 

—¡Ab... ja! Sabe que tiene razón 
amigo. Ahora he caído. Ellos tam- 
bién son políticos igual a los otros; 
y así también han de ser de puercos 
si llegan a ver el gobierno entre sus 
uñas. Los trabajadores quedaríamos 
en las mismas condiciones: gober- 
nados, lo que equivale a decir, jodi- 
dos. Recién lo comprendo y créame, 
amigo, que no me agarrarán más con 
el voto. 


—La historia se condensa de he- 
chos y por ella hemos aprendido loz 


-hombres a tener gestos que nos rei- 


vindiquen; de lo contrario, es aban- 
donar nuestra vida en manos de 


otros y mal harían éstos si no la 
aprovecharan explotándola. Deduz- 
ca de ello, amigo Juan, que el go- 
bierno del hombre por el hombre 
hasta ahora ha sido una costumbre 
impuesta con la fuerza que los vi- 
vos han sacado de nuestra misma 
ignorancia; nunca ha sido una nece- 
sidad. Los pastores andan bien para 
los rebaños, los hombres necesitamos 
libertad, porque sabemos entender- 
nos cuerdamente como buenos ami- 
gos; pues que sin la libertad no es 
posible desplegar toda nuestra capa- 
cidad y nuestra acción. Si usted hu- 
biese tenido atado a sus perros, nu 
habría matado el zorro, como tam- 
poco a la comadreja, si hubiese te- 
nido la puerta cerrada. Ya ve amigo 
lo que es la libertad : una necesidad 
imperiosa para los hombres. El tra- 
bajo, la Ciencia y el Arte deben per- 
tenecer a todos y todos debemos eoo- 
perar a su engrandecimiento, lo que 
sería imposible realizarlo estando 
bajo la tutela de un gobierno, cual- 
quiera que fuese. 

—El domingo voy a venir a visi- 
tarlo y si no le es molestia conversa- 
remos sobre este asunto, que debiera 
interesar a todos los hombres a pesar 
de que aquí, en la campaña, muy po- 
cos se interesan de él; pero ya pare- 
Ce que empiezan a despertar. > 

—Venga cuando quiera, amigo 
Juan, como si viniera a su casa. 
Estando yo a lo menos, conversare- 
mos todo lo que quiera a ese respec- 
to y "nunca será molestia su venida 
si no viene más que con esas buenas 
intenciones. Nos ocuparemos de 
nuestra propia causa. Y si arraiga 
en usted como ha arraigado en mí la 
convicción de tan grandes verdades, 
va habremos” puesto una pica en 
Flandes. Arraigará mañana en otros 
y se hará la Revolución. 

—Hasta un día de estos. 

Hasta cuando guste. No deje de 
venir, eh? 

P, Darío Fusco. 
———000 


El Congreso de la F.0.R.A. 


El primer Congreso Extraordina- 
rio de la F. O, R. A. se efectuará en 
la ciudad de Buenos, los días 25 al 30 
del corriente -y 1 y 2 de octubre en el 
salón «Giuseppe Verdi», Almirante 
Brown 736. 

Según informaciones suministradas 
por el Consejo Federal, este Congreso 
promete alcanzar el mayor éxito, co- 
mo deja presumir la gran cantidad 
de gremios, federados y autónomos, 
que han expresado su adhesión y se 
disponen a enviar delegados directos. 

Los sindicatos autónomos han sido 
invitados al Congreso, y sobre ello 
existe una moción de la sociedad de 
obreros panaderos, según la cual la 
concurrencia al Congreso presupone 
la adhesión a la F. O. R. A. y a las 
conclusiones a que se arribe. Sobre 
esta moción, que consideramos des- 
acertada, han emitido ya su opinión 
numerosos gremios, cuyo cómputo ha 
sido hecho ya por el Consejo Federal 
co nel siguiente resultado: «Las orga- 
nizaciones autónomas tendrán dere- 
cho a voz en los asuntos internos, y 
a voz y voto en los asuntos generales». 
* Oportunamente haremos cometarios 
sobre este Congreso. . 
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El Sindicalismo €s.... 








Yo no sé como llamar a quienes 
escribían en las columnas del perió- 
dico «Frente Unico». Quienes hoy 
nos dicen blanco y mañana negro, 
con tan sólo diferencia de unos cuan- 
tos días. 

Hombres que han figurado al fren- 
te de la propaganda y han desem- 
peñado cargos en los mismos orga- 
nismos federales de la institución 
que ahora combaten por su finali- 
dad, al decir de ellos; que ahora en- 
cuentran muchísimos errores y equí- 


“vocos, cuando ellos mismos han con- 


tribuído o fueron causantes de esos 
mismos equívocos. 

Y digo yo. ¿Cuándo han estado 
en lo cierto, hace unos pocos meses 
o en la actualidad? Con franqueza 
creo que antes; ahora y después han 
vivido y vivirán constantemente en 
una gran equivocación. 

Lo que a ellos les sobra es audacia 
y coraje para mistificar las ideas. 
¡En eso se pintan solos! 

Sueltos de cuerpo y diligentes de 
lengua, nos dicen desde su periódico : 
«El sindicalismo es apolítico, aesta- 
tal, apatriota». ¿Y qué propaganda. 
qué ideas, qué enseñanzas pueden 
provenir de quienes nos dicen esas 
«cosazas» sabiendo de antemano ellos 
mismos al decirlas que niegan los 
valores específicos del verdadero gre- 
mialismo ? 

La idea madre de los valores sin- 
dicales son anticapitalistas, antiesta- 
tales, antipolíticos ,antipatriotas, y 
no esa forma neutra — con Dios y 
con el Diablo — impropia de quienes 
en perjuicio de los ideales se deno- 
minan anarquistas. Los hechos nos 
demuestran suficientemente, que los 
trabajadores tienen que luchar con 
dos enemigos al mismo tiempo, el ca- 
pital y el estado, por ser este último 
el arma ofensiva y defensiva de la 
burguesía. 


Las luchas obreras se salen del 
campo económico, que es su terreno 

natural, y tienen que hacerse más 
abarcativas, llegar a otras esferas 
más universales, como ser la acción 
contra el gobierno, la acción anar- 
quista, a la que no es posible al tra- 
bajo organizado substraerse en últi- 
mo término. Si en todo anhelo de los 
trabajadores aparece como obstáculo 
principal el gobierno, y como factor 
de desórden por añadidura, es natu- 
ral entonces que se fortifique y s" 
desenvuelva el concepto de la inuti- 
lidad del gobierno y que cunda en 
las masas el deseo de combatirlo y 
anularlo. 

Llamarse anarquista no puede ser, 
cuando se cierra sistemáticamente 
los ojos a la realidad que avanzo 
desde el seno mismo, desde la entra- 
ña del pueblo, Al anhelo de dignidad 
y de independencia de los trabaja- 
dores, ya no se puede oponer argu- 
cias sofísticas, trampas de «sindica: 
lismo eriollo», ni organizaciones eoer- 
citivas con murallas chinas al pen- 
samiento, que tienen como específi- 
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ca misión el ejercicio de violencia 
contra el hombre. «Renovarse o mo- 
rir» nos señala claramente el deter- 
minismo biológico como fórmula de 
acción a los pueblos, y, nosotros, 
anarquistas, no podemos propagar 
otra renovación que no sea por ca- 
minos de libertad. 

Yo propago esa condición finalis- 
ta, revolucionaria, antiestatal, dis- 
tinta a lo expuetso en el editoria: 
mencionado y que parece un gazpa- 
cho cerebral. 

El anarquismo es al sindicalismo 
lo que el agua y el sol son para las 
plantas. Sin su acción fecundante y 
vigorizadora no podría crecer y des- 
arrollarse. Sindicalismo y anarquis- 
mo se complementan. Si el prime- 
ro representa la organización para 
la satisfacción de la vida animal en 
los comienzos de la existencia futu- 
ra ,y presta su poder y valor a la 
obra revolucionaria, el segundo es 
la garantía de la libertad para la 
asociación de los grupos de produe- 
tores. No hay que olvidar que el sin- 
dicalismo asienta su base en el más 
amplio concepto del más puro fede- 
ralismo. 

Sindicalismo no es burocracia, car- 
gos rentados oficialmente o con di- 
simulo, propagadores mercantilis- 
tas; sindicalismo no sabe de patrias, 
estado, política, pues es negación de 
estas normas burguesas. 

Sindicalismo es la más alta mani 
festación revolucionaria de las cla- 
ses productoras que van a la orga- 
nización del trabajo lo más libre, lo 
más humano, lo más libertariamente 
que nos sea posible. 

Y para terminar. Nunca, absolu- 
tamente nunca pueden ser anarquis- 
tas aquellos que en todas las mani- 
festaciones del pensamiento lo supe- 
ditan al prosaico pan nuestro de ca- 
da día, 

Bricio Briñón. 


—— 000 —— 
NOTAS 
PARA LOS QUE NO 
SON ANARQUISTAS 





Próximamente se dará ia la cir- 
culación este folleto editado por la 
Agrupación «Libre Iniciativa». Las 
agrupaciones y los compañeros que 
estén interesados en recibirlo, y que 
todavía no han hecho sus pedidos, 
es necesario se apresuren a hacerlo. 
El folleto se sirve, libre de porte ,al 
precio de $ 3 el cien. Para toda co-. 
rrespondencia, dirigirse a esta Ad- 
ministración, Bartolomé Mitre 3134, 


A LOS SUBSCRIPTORES 


Uon el presente número vence el 
primer trimestre de subscripción, de- 
viéndose, por lo tanto, renovar las 
subscripciones. 


DE CORRAL DE BUSTOS 


La Unión Trabajadores Agrícolas, 
(local No. 37), y la sociedad de O. 
Estivadores nos comunican que Su 
local ha sido clausurado por la poli- 
cía, la cual se ha apoderado de sus 
respectivos sellos. Hacen la presen- 
te publicación para que las organl- 


zaciones y compañeros no den vali- 
dez a esos sellos. 

Además, según informa la prensa 
burguesa, numerosos obreros de es- 
te pueblo han sido detenidos y pues- 
tos a disposición del juez del crimen, 
Godoy, de Córdoba, bajo la acusa- 
ción de haber preparado un plan te- 
rrorista. 


DE SAN CRISTOBAL. 


Ferrocarril E. N. Argentino. — El 
. Sindicato de los trabajadores. — 

Testarudos y obstinados los obreros 
del Ferrocarril de ésta repartición 
del Estado, vuelven nuevamente, a 
levantarse pujantes y varoníles por la 
eonquista de sus derechos. Lia em- 
presa que para siempre había creído 
muerto de hecho el plantel inicial de 
esta institución, acaba: de recibir un 
desengaño más al tener conocimiento 
de su reorganización. Si la intriga de 
unos y la cobardía y mala fe de 
otros, hizo que en un momento de in- 
decisión se formaran dos fracciones 
antagónicas, hoy el nuevo florecimien- 
to de nuestra organización no es unf 
aspiración sino un hecho eumplido, 
halagador y tonificante. 

El día 28 de Julio pp. ante una 
numerosa asamblea de obreros y em- 
pleados ferroviarios de esta localidad, 
se dió por reorganizada nuevamente la 
sección del Sindicato de los trabaja- 
dores del riel. Así es que San Cris- 
tóbal empieza de nuevo la tarea 
interrumpida, haciendo*su primer 
llamado a la conciencia de los hom- 
bres inteligentes y activos, a fin de 
levantar otra vez esta organización 
que fué vida y encarnación de los más 
puros sentimientos de justicia y equi- 
dad. Nada de ingratos recuerdos, ni 
de una ni de otra parte; a trabajar 
todos por el engrandecimiento mate- 
rial y solidario de esta asociación que 
supo en los momentos más difíciles 
de su vida combativa asestar un rudo 
golpe al patrón Estado obligándole 
a capitular. 

Hágase extensivo nuestro llamado 
a todas las secciones del F. C. del 
Estado, como así también a todos los 
compañeros ferroviarios, que compe- 
netrados de esta imperiosa necesidad 
del momento no quieran permanecet 
estacionarios contemporizando con las 
injusticias actuales. 

Tiempo es ya de entregarse por en- 
tero a la causa de nuestros deseos, 
para que deje de ser solamente una 
aspiración y convertirlos ien realidad. 

A formar nuevamente en las filas 
del Sindicato, camaradas; hay que 
salir de este atolladero asfixiante en 
que nuestra vida se desgrana molécu- 
la por molécúla como el grano de una 
espiga. 

e F. Zapata. 


da ES El secretario 


San Cristóbal 30 de Agosto 1920. 
Nota: La correspondencia debe 
ser dirigida simple, al nombre del 
que suscribe, calle Rosario esquina 


Belgrano. 
DE SALTO ARGENTINO 


La Unión Trabajadores Agrícolas 
efectuó una función teatral, a bene- 
ficio de los presos detenidos última- 
mente en esa localidad, la que obtu- 
vo el éxito deseado. Se presentó el 
drama «El crimen de la miseria» y 
un compañero habló antes y después 
de la representación. El acto de pro- 
paganda fué bueno, la concurrencia 
quedó satisfecha, y los compañeros 
presos obtuvieron el beneficio que se 
verá en el balance siguiente: 


Entradas. ...... e EL o, 
Salidas : 
Para la compañía. .. » 43.— 
Por el salón '¿... . » 16. 
Programas. ....... > 5.— 
63.— 
Beneficio: $ 52.75, 
La Comisión. 
ATENEO-ESCUELA —. 
«HUMANIDAD DEL PORVENIR» 
Avellaneda 


Con el propósito de difundir la 
enseñanza racionalista y propagar 
las ideas libertarias, ha quedado 
constituída esta institución, en Ave- 
llaneda. Los compañeros de esta lo- 
calidad que persiguen los mismos fi- 
nes, deben dar su apoyo a la obra 
que iniciamos. 

_Pedimos a los centros y agrupa- 
ciones que editen folletos y periódi- 
cos se sirvan mandar un ejemplar a 
nuestra mesa de lectura. Para toda 
correspondencia dirigirse a nombre 
del secretario, Severiano López, Al- 
decoa 1014 Piñeyro, Avellaneda. 


El Secretario. 
BIBLIOTECA P. J, B. ALBERDI 
(De V. Alsina) 


Hoy sábado, a las 20.30, en el sa- 
lón-teatro «Cosmopolita» de Valen- 
tín Alsina, Portela 2989, se realiza- 
rá una función teatral a: beneficio. 
por partes iguales de la Biblioteca 
y del Comité pro presos y deporta- 
dos. Se representará el drama «El 
Cristo Moderno», canciones por Mar- 
tín Castro y recitación de poesías. 

Entrada general: $ 1. 

Balance de la función efectuada el 
21 de agosto a beneficio, por par- 
tes iguales, del Comité Pro Pre. 
sos y Deportados y de la caja so- 


cial, 
ENTRADAS 
410 entradas vendidas . . $ 410.— 


Donado por 2 compañeros » 1.70 
411.70 
SALIDAS 
Por volantes, entradas, 
programas y carteles. . $ 39.— 
Alquiler del salón. ...» ., 28 — 
1 papel sellado para perm. . 1.10 
] est, municip. y tranvía. » 0.70 
Engrudo para catreles . . » 1.80 
Pagado a dos actrices , . » 40.— 
Alq. trajes y peluquero. . » 28.— 
-Pago de un músico ....» 5 
Alq. de muebles. ..... » 4.— 
Gastos para obtener perm. >» 5,40 
Gastos reparto volantes. . »  1.— 
154, — 
RESUMEN 
Sntradas. ..:.. : 
A , rr 
Beneficio total. . . $ 257.70 


En partes iguales corresponde a 
cada uno $ 128.85, 
Juan Borrego, 
4 Tesorero. 
Juan Tespin. — José Font, 
Revisores de €. 
F, 0. LOCAL DE AVELLANEDA 
Ha trasladado su Secretaría a la 
calle Bernardino Rivadavia 75 Ave- 
llaneda, 
S. de R. O. Albañiles y Anexos 
El 19 de septiembre, a las 20 ho- 
ras, en el salón «Tifográfica Bo- 
naerense», San Juan 3244, este sin- 
dicato realizará una función a total 


beneficio del Comité pro-presos y 


deportados. 

_Se representará «Juan José»; can- 
ciones por Martín Castro, y el diá- 
logo «Sin patria». Entrada general: 
$ 1, Menores gratis, 


Yer, 
el 


¿EL COMUNISTA» 


El 28 del pasado mes ha apareci- 
do en Rosario el primer número de 
un semanario obrero así titulado. | 

Su dirección provisoria es la si- 

CONJUNTO DRAMATICO Re- 

MEMBER» 

Tiene organizada para el sábado 
23 de octubre, a la noche, una fun- 
ción teatral, en el salón Woryaets, 
a total beneficio de 1 Comité pro pre- 
sos y deportados. En consecuencia 
hace la presente notificación para 
que no se organicen funciones para 
esa fecha. 
guiente: Buenos Aires 2038, 

-———000 


ADMINISTRATIVAS 


J. M. F. — Ciudad. — Por paque- 
tes, $ 5. 

F, B, — Almafuerte. — Por subs- 
ciones, $ 3.60; para el folleto «Para 
los que no son anarquistas», $ 3; pa- 
ra el Comité pro presos, $ 10; por 
paquetes, $ 5. y el resto para folletos 
y donación, 

J. S. — Tres Arroyos. — Por pa- 
quetes, $ 5. 

A. A. — Giiemes. — Por paque- 
tes, $ 1 en estampillas. 

D, M. — Tandil. — Por paquete, 
$ 5; para el folleto «Para los que no 
son anarquistas», $ 6; para «Tierra 
y Libertad», de Campana, $ 1, y pa- 
ra «Tribuna Roja», $ 1. 

E. B. — Zárate. — Para el folleto 
«Para los que no son anarquistas», 





E. G. — Feliciano. — Por suberip- 
ción, $ 1.20; para «Tribuna Roja», 
$ 1.20, 

J. L. — Armstrong. — Por peque- 
tes, $ 3. 

J. M. F. —Pergamino. — Por pa- 
quetes, $ 3, 

F. R. — La Violeta. — Recibimos 
$ 3,60 por subseripciones ¡pero no 
así los $ 6 de la carta del día ante- 
rior. 

D. la Brisa. — Villa Ana. — Por 
paquete, $ 5. 

F. R. — Bahía Blanca. — Para el 
folleto «Para los que no son anar- 
quistas», $ 3. 

E. C. — B. Blanca. — Para el fo- 
lleto «Para los que nos son anarquis- 
tas», $ 3, 

J. G. — Aguilares. — Por subs- 
eripción, $ 2.40; para el folleto «Pa- 
ra los que no son anarquistas», pe- 
sos 0.60, 

J. P. — Ensenada. — Por subs- 
eripciones, $ 4.80; por paquetes, pe- 
sos 3. 

J. H. F. — Ensenada. — Por pa- 
quetes, $ 5; para «Ideas», $ 3. 

Ensenada. — De A. A., $ 1; de JJ, 
5% $ 1; y del mismo, para «Ideas», 

J. B. — Olavarría.. — Para la L. 
de E. R., por folletos, $ 4, y para el 
folleto «Para los que no son anar- 
quistas», $ 1, 

B.P. — Juventud Moderna. — M, 
del Plata. — Por paquetes, $ 30; 
para «Ideas», $ 2, y para «Albora- 
da», $ 1. De R,, por subscripción, 
$ dy Tata sitas, $1 

. €, — Avellar .— 
quetes, $ 6, En dl 


L. S. — Tucumán. — . 

e umán Por paque 
L. D. — Salta. — P 

PE - Por paquetes, 
R. E, B. — Rosario. — Por subs- 

eripciones, $ 5, ; 

_F. G, — Balcarce; — Por subserip- 
ciones, $ 18; y por folletos «Carta. 
les», $ 6. 

J. G. — Estación Mar arita., — 
Para el folleto «Para id de pe son 
anarquistas, $ 3, y por paquete, $ 9, 


A) 








